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CENTRO FEDERALISTA
(SECCION RECREATIVA)

para la noche de hoy, corriendo la ejecución del programa a cargo del

aplaudido QUINTETO que dirige el pianista Sr. Tatjé.

El espantoso conflicto internacio¬
nal va a entrar en una nueva fase.

A.'los esfuerzos de Inglaterra, Fran¬
cia y Rusia para aplastarel militaris-
moalefnán, ha unido lossuyositalia.
En cualquier Otra ocasión la decla¬

ración de una guerra nos hubiera
llenado de tristeza. Hoy, aunque sen¬
timos las calamidades que la lucha
ha de acarrear a la nación hermana,
celebramos que la voluntad del pue¬
blo italiano haya triunfado del tra¬
tado que la habilidad de Bismarck
arrancó hace treinta años a Crispi
contra los sentimientos de toda la
nación.
Acusan a Italia los germanófilos

de ingratitud y traición, pero para
probar la primera tendrían que de¬
mostrar antes los beneficios que de
la Triple Alianza ha sacado esta na¬
ción.
Mientras Alemania extendía sus

colonias por África y Austria invadía
poco a poco el Adriático, Italia no

pudo contar nunca con el apoyo de
sus aliadas, quienes la dejaron aisla¬
da a merced de Francia e Inglaterra
con los que se había enemistado por
permanecer fiel a sus tratados. Tries¬
te y las demás ciudades italianas írre-

denínscontinuaban a pesar de la Tri¬
ple sufriendo la opresión y brutali¬
dades de las autoridades de Austria.
Con sus intrigas procuraba concitar
contra ella el odio de los pueblos bal¬
kánicos, arrebatándole el influjo co¬
mercial y político que sobre ellos de¬
bía ejercer por su situación geográfica
y antecedentes históricos.
La Triple Alianza no fué para Ita¬

lia fuente de beneficios, sino grillete
que la dejaba a merced de su tradi¬
cional enemiga el Austria.

¿Y con qué derecho pueden hablar
de traiciones los que atacaron sin
previa declaración de guerra a la pa¬
cífica Bélgica, los que han pasado
treinta años preparando la invasión
de Francia?

Confesamos,noobstante,noson las
reivindicaciones nacionales de Italia,
a pesar de ser justificadas, lo que
nos hace ver con más simpatía la ac¬
titud de esta nación.
En primer términosu intervención

ha de contribuir, aunque opinen lo
contrariólos germanófilos, a acortar
la duración de esta guerra bárbara; y
cada gota de sangre que vierta el no¬
ble pueblo italiano, ahorrará una
n ueva hecatombe en los frentes de ba¬

talla del EsteyOeste. No es que cree¬
mos que su entrada en la lid, haga
liquidar en pocas semanas los impe¬
rios centrales, piies de sobras sabe¬
mos que una nación como Alemania
que ha pasado medio siglo trabajan¬
do únicamente para la guerra, ha de
contar forzosamente con medios de
resistencia enorme; pero-es innega¬
ble que los ejércitos que necesite para
defenderse de sus nuevos enemigos
no podrá emplearlos para contener a
los rusos ni para atacar a los ejérci¬
tos anglo-francés.
Además el que haya leído durante

estos últimos meses la prensa italia¬
na de todos los matices, no puede
negar que la ruptura con Austria, ha
sido ocasionada tanto por indigna¬
ción producida por las brutalidades
alemanas cometidas en Francia y

Bélgica, como por el deseo de libertar
las ciudades italianás sujetas al des¬
potismo austriaco. Si la guerra de
conquista es siempre repugnante, la
que se promueve para defender a los
oprimidos y vengar a los débiles in¬
justamente atropellados, merece to¬
das nuestras simpatías.
Heredera directa de la civilización

y cultura romana, la causa de Italia
se confunde nuevamente con la cau¬

sa de la humanidad entera. Cincuen¬
ta años atrás los soldados de Gari¬
baldi y Víctor Manuel al establecer
la unidad italiana, emancipaban al
mundo de la tiranía moral del papa¬
do. Hoy, al reivindicar la posesión
de Trieste y del Trentino, al mismo
tiempo que libertarán a sus herma¬
nos oprimidos, asegurarán el triunfo
del derecho y de la justicia conculca¬
dos por el militarismo germánico.
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